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A veces a los educadores se nos 
hace difícil saber cómo encon-
trar recursos didácticos en Inter-

net. La manera más común de buscarlos 
es poner las palabras de referencia en 
Google -entre otros buscadores- para 
que estos hagan su trabajo. Muchas ve-
ces esta búsqueda puede direccionarnos 
a resultados interesantes en relación a 
lo que estamos buscando, y así obtene-
mos los enlaces necesarios que figurarán 
como parte de nuestros contenidos o re-
cursos. Sin embargo, algunas páginas a 
las que accedemos pueden no ser segu-
ras, pueden tener demasiada publicidad 
sin ninguna vinculación con el tema, 
pueden no aclarar las fuentes pertinen-
tes, o simplemente ya no estar disponi-
bles en el futuro.

No obstante, existen bases de datos se-
guras y relacionadas con ámbitos edu-
cativos, blogs de autores reconocidos de 
ciertos tópicos en general, o los mismos 
portales de ministerios de educación 
o universidades en los que sin duda la 

información ya ha sido depurada. Esto 
nos brinda un nivel de confianza am-
plio como para compartirlo a su vez con 
nuestros estudiantes o colegas a quienes 
queremos llegar con nuestro conoci-
miento.

¿Pero cómo identificarlas? Puede seguir 
siendo un problema para el usuario co-
mún, y aquí sí podemos sacarle mucha 
utilidad a Google o a los diversos bus-
cadores. Si la palabra que se busca es 
una universidad específica, el buscador 
con seguridad hará mejor su trabajo. A 
partir de ahí es el usuario quien indagará 
dentro de esta página hasta obtener los 
resultados de las temáticas que busca y 
la información que necesita.

En lo personal, cada vez que realizaba 
un trabajo o daba una conferencia en-
contraba mucha información relevante 
en la red, y para no perder sus enlaces 
me ponía en la tarea de recopilarlos en 
uno de los tantos programas de Internet. 
Luego, si quería que mis colegas o estu-

diantes accedieran a estos materiales los 
compartía, pero seguía segmentando la 
información solo para mis grupos o co-
nocidos. 

Es así que en colaboración y partiendo 
de un proyecto de clase con mis alum-
nos, decidí crear una página en Face-
book a fin de darle un uso particular, que 
era promover una causa: “El uso de las 
TIC para la motivación en el aula”. En 
un inicio mis alumnos crearon ellos mis-
mos los materiales, los blogs, los videos, 
los artículos, y los compartieron y pro-
mocionaron por Twitter y Facebook. Hoy 
por hoy, he convertido esta página en un 
espacio para compartir, seleccionando 
materiales que indiscutiblemente apor-
tan en amplia medida al conocimiento y 
el trabajo de integración de las TIC en 
un aula de clases, así como al aprendi-
zaje en línea. 

Puede ser un ejercicio interesante para 
hacer con sus alumnos. Con gusto lo 
comparto con ustedes.
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